(Visual – fishing net)
“Vamos a Pescar!” - part 1

Text:  Mateo 4:19:  “Y les dijo: Venid en pos de mí, y os haré pescadores de hombres.”

En Mateo 4:17-20, la Biblia dice, “Desde entonces comenzó Jesús a predicar, y a decir: Arrepentíos, porque el reino de los cielos se ha acercado.  Andando Jesús junto al mar de Galilea, vio a dos hermanos, Simón, llamado Pedro, y Andrés su hermano, que echaban la red en el mar; porque eran pescadores.  Y les dijo: Venid en pos de mí, y os haré pescadores de hombres.  Ellos entonces, dejando al instante las redes, le siguieron.”

Quiero que vean el versículo 20. “Ellos entonces, dejando al instante las redes, le siguieron.”  Dejaron todo lo que tenían y siguieron a Jesús.

La Biblia dice en Mateo 10:39, “El que halla su vida, la perderá; y el que pierde su vida por causa de mí, la hallará.”  Escúchenme – la mejor forma de vivir es vivir para Jesús.  El Apóstol Pablo dijo en Filipenses 1:21, “Porque para mí el vivir es Cristo, y el morir es ganancia.” 

A final de los 1800s había una niña que se llamaba Eleanor Chestnut.  Su madre murió cuando ella tenía nueve años, y su padre abandonó a la familia.  Ella fue salva cuando era joven.  Ella y sus dos hermanos fueron separados por parientes.  Ella creció en terrible pobreza.  Pero en su soledad, ella determinó, con la ayuda de Dios, servirle al Señor que la amaba y que dio su vida por ella.

Ella decidió a ir a una universidad cristiana de la Biblia.  En su último año un misionero médico dio una conferencia en el servicio de la capilla. Ella fue impresionada por el Espíritu Santo a estudiar medicina. Esto era en una época cuando era muy rara para una mujer entrar esa profesión.  Pero ella, lo hizo.

Finalmente, después de luchar mucho, ella logró conseguir su grado médico.

Ella fue a China. Esto era antes de la Revolución Comunista. Ella sintía una carga para las personas de China, para ganarlas a Jesucristo.

Había un pobre trabajador en ese pueblo, que era de la peor clase de las personas. Este trabajador tenía una pierna herida. Sin amputación, él moriría de infección. Ella no tenía nada del equipo necesario, y no había hospital por cientos de kilómetros.  Pero para ella él era un alma preciosa que ella esperaba ganar al Señor Jesucristo.

Ella determinó ayudarlo. Ella tomó la última pequeña cantidad de anestesia que ella tenía y amputó su pierna. Ella no era una cirujana. Ella nunca antes había hecho una amputación.

Cuando ella iba a vendar el muñón, ella no había calculado correctamente la medida de la piel, y no había suficiente para cubrir el muñón de la pierna amputada. Sin más anestesia disponible, ella alcanzó debajo de su falda, se cortó una pieza de su propio muslo interior, y rápidamente la puso en el muñón de la pierna del hombre y la suturó.  Esto funcionó!

Ella cojeaba por días después, y sólo unos cuantos de los sirvientes sabían por qué. Ella nunca lo dijo a nadie. Pero Dios la dejó tener la alegría de ganar a ese hombre al Señor.

¡Wow! ¡Qué ejemplo de compasión! ¡Qué valor ella tenía!

En 1905 los comunistas empezaron su opresión de la gente. Mientras Eleanor cuidaba la herida de un joven en la calle, un soldado comunista tomó la parte extrema de su rifle y aplastó la cabeza de ella, enviándola a la presencia de su Salvador que ella amaba y a quien ella le servía.

Tal vez usted no va a oír mucho acerca de Eleanor Chestnut; pero en el Cielo usted conocerá esa señorita.  Ella fue un ejemplo del espíritu de compasión.

Mis amigos, tenemos que tener compasión que hace una diferencia!  Ella era una pescadora de hombres.  Y tu?  Serás un pescador de hombres?

Pienso en el discípulo Pedro, un gran pescador.  Una vez, Jesús básicamente le dijo a Pedro, “Vamos a pescar.”  La Biblia dice en Lucas 5:1-10, “Aconteció que estando Jesús junto al lago de Genesaret, el gentío se agolpaba sobre él para oír la palabra de Dios.  Y vio dos barcas que estaban cerca de la orilla del lago; y los pescadores, habiendo descendido de ellas, lavaban sus redes. Y entrando en una de aquellas barcas, la cual era de Simón, le rogó que la apartase de tierra un poco; y sentándose, enseñaba desde la barca a la multitud. Cuando terminó de hablar, dijo a Simón: Boga mar adentro, y echad vuestras redes para pescar.  Respondiendo Simón, le dijo: Maestro, toda la noche hemos estado trabajando, y nada hemos pescado; mas en tu palabra echaré la red.  Y habiéndolo hecho, encerraron gran cantidad de peces, y su red se rompía.  Entonces hicieron señas a los compañeros que estaban en la otra barca, para que viniesen a ayudarles; y vinieron, y llenaron ambas barcas, de tal manera que se hundían.  Viendo esto Simón Pedro, cayó de rodillas ante Jesús, diciendo: Apártate de mí, Señor, porque soy hombre pecador.  Porque por la pesca que habían hecho, el temor se había apoderado de él, y de todos los que estaban con él,  y asimismo de Jacobo y Juan, hijos de Zebedeo, que eran compañeros de Simón. Pero Jesús dijo a Simón: No temas; desde ahora serás pescador de hombres.”

Cuando Jesús dijo, “Echad vuestras redes para pescar, ” Él decía, “Vamos a pescar.”  Y atraparon muchos peces.  Luego Jesús dijo, “Quiero que seas un pescador de hombres.”  Escúchenme – Jesús nos dice a nosotros hoy:  “Quiero que ustedes sean pescadores de hombres.”  ¡Oigan, mis amigos, vamos a pescar!

Proposition:  Digámosles a las personas sobre Jesús.  (nuestra familia, amigos, vecinos, nuestra ciudad, el mundo)

Jesús dijo, “Id por todo el mundo y predicad el evangelio a toda criatura.” (Marcos 16:15) “Por tanto, id, y haced discípulos a todas las naciones, bautizándolos en el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo; enseñándoles que guarden todas las cosas que os he mandado; y he aquí yo estoy con vosotros todos los días, hasta el fin del mundo. Amén.” (Mateo 28:19-20) “Ve por los caminos y por los vallados, y fuérzalos a entrar, para que se llene mi casa.”  (Lucas 14:23) “Pero recibiréis poder, cuando haya venido sobre vosotros el Espíritu Santo, y me seréis testigos en Jerusalén, en toda Judea, en Samaria, y hasta lo último de la tierra.” (Hechos 1:8).  En el libro de Hechos, dice, “Y todos los días, en el templo y por las casas, no cesaban de enseñar y predicar a Jesucristo.”  (Hechos 5:42)

¡Oigan, vamos a pescar!

Transition:  ¿Pero, mis amigos, somos pescadores sabios?  “…el que gana almas es sabio. ”  (Proverbios 11:30)
Transition:  Quiero compartir con ustedes varias observaciones acerca de un pescador bueno o sabio.

1.
Un buen pescador siempre está tratando de atrapar peces.

Un verdadero pescador no está allí solo para pasar un buen tiempo.  Él quiere pescar (esto es algo serio).  Cuándo voy a ganar almas, estoy mirando – ¿Dónde están los peces?  Seamos observadores!

En Juan capitulo 4, La Biblia dice que Jesús estaba en el camino de Judea para Galilea y tenía que ir a través de Samaria.  ¿Qué pasó en Samaria?  La mujer en el pozo recibió a Jesús como su Salvador, y por su salvación muchos samaritanos de esa ciudad fueron con Jesús y fueron salvos.  ¿Qué estoy diciendo?  Cuando usted va a ganar almas y cuándo usted va de puerta en puerta, algunas veces usted pasa un grupo de niños jugando aquí o un grupo de gente allá hasta llegar a una puerta donde alguien tal vez si o tal vez no va a estar en casa.  Mis amigos, debemos pararnos y hablarles sobre Jesús.

Vamos a pescar por Jesús!
2.
Un buen pescador quiere atrapar a muchos peces.

Jesús fue a la cruz y dio Su vida para que podamos tener vida eterna.  Después de que Jesús resucitó de los muertos, Él apareció a los discípulos varias veces.  Una vez fue así:  La Biblia dice en Juan 21:3-11, “Simón Pedro les dijo: Voy a pescar. Ellos le dijeron: Vamos nosotros también contigo. Fueron, y entraron en una barca; y aquella noche no pescaron nada.  Cuando ya iba amaneciendo, se presentó Jesús en la playa; mas los discípulos no sabían que era Jesús.  Y les dijo: Hijitos, ¿tenéis algo de comer? Le respondieron: No.  El les dijo: Echad la red a la derecha de la barca, y hallaréis. Entonces la echaron, y ya no la podían sacar, por la gran cantidad de peces.  Entonces aquel discípulo a quien Jesús amaba dijo a Pedro: ¡Es el Señor! Simón Pedro, cuando oyó que era el Señor, se ciñó la ropa (porque se había despojado de ella), y se echó al mar.  Y los otros discípulos vinieron con la barca, arrastrando la red de peces, pues no distaban de tierra sino como doscientos codos. Al descender a tierra, vieron brasas puestas, y un pez encima de ellas, y pan.  Jesús les dijo: Traed de los peces que acabáis de pescar.  Subió Simón Pedro, y sacó la red a tierra, llena de grandes peces, ciento cincuenta y tres; y aun siendo tantos, la red no se rompió.” 

La Biblia dice que cuándo escucharon a Jesús y lanzaron la red en el lado correcto, no podían jalarla por la multitud de peces.  Mis amigos, cuando escuchamos a Jesús y honramos a Jesús, atraparemos una multitud de peces.  Estoy hablando de las almas de hombres y mujeres y niños y niñas.  Jesús dijo, “Y yo, si fuere levantado de la tierra, a todos atraeré a mí mismo.” (Juan 12:32)  Antes, en Lucas 5, cuando Jesús les dijo a ellos que lanzaran sus redes en el agua, también atraparon una multitud de peces ese día.  ¿Qué estoy diciendo?  Jesús quiere que nosotros alcancemos a las multitudes de gente con el Evangelio.  II Pedro 3:9 dice, “El Señor no retarda su promesa, según algunos la tienen por tardanza, sino que es paciente para con nosotros, no queriendo que ninguno perezca, sino que todos procedan al arrepentimiento.” 

¿Oigan, cuántas personas fueron salvos en el día de Pentecostés? – Cerca de 3,000 almas.  ¿Cuántas fueron salvos luego en Hechos 4:4?  La Biblia dice que aproximadamente 5,000 hombres.  También me pregunto cuántas mujeres, niños, y niñas también fueron salvos en ese día.  ¿Qué estoy diciendo?  Debemos continuar ganando almas personalmente, pero también debemos evangelizar a grandes grupos de personas.  Dios todavía puede hacer eso, mi amigo.  Cuando fui a las Filipinas, hablamos en escuelas, universidades, prisiones, y en otros lugares.  47,000 personas fueron salvas.  Dios todavía puede hacerlo.  La Biblia dice en Lucas 1:37, “Porque nada hay imposible para Dios.”  Nuestro Dios puede hacerlo.

¡Sea observador!  Cuando usted salga a ganar almas, cuando usted vaya de puerta en puerta, busque a grupos de gente y vaya y hábleles sobre Jesús.  Creo que si usted lo hace, usted ganaría a más personas para Jesús.

Vamos a pescar por Jesús!
3.
Un buen pescador usa la carnada correcta.

¿Cuál es la carnada correcta?  Es el Evangelio de Jesucristo.

¿Pero, cómo presentamos el Evangelio?

¿Con el poder de Dios, o con nuestra fuerza?

¿Con amor, o con resentimiento?

¿Con una sonrisa, o con mal humor?

¿Con bondad, o con rudeza?

¿Con una actitud positiva, o con una actitud negativa?

Romanos 12:21 dice, “No seas vencido de lo malo, sino vence con el bien el mal.” 

Mateo 10:16b dice, “Sed, pues, prudentes como serpientes, y sencillos como palomas.”

Gálatas 5:22-23 dice, “Mas el fruto del Espíritu es amor, gozo, paz, paciencia, benignidad, bondad, fe, mansedumbre, templanza; contra tales cosas no hay ley.” 

Vamos a pescar por Jesús!

4.
Un buen pescador pesca en los mejores lugares.
Por ejemplo, un buen pescador conoce los lugares donde los peces están – en otras palabras, los lugares populares – en qué parte del lago, la parte más profunda, o dondequiera.  Él estudia cuales son los sitios mas frecuentados.  ¿Usted ha estudiado o ha notado dónde están los peces o las personas?  ¿A dónde van las personas?  ¿O, dónde están las personas?  Por supuesto, hay gente en todos lugares, pero, ¿dónde puede usted atrapar a grupos o montones de gente?  Por ejemplo – los parques, diferentes eventos deportivos, las tiendas, los mercados, fuera de sus casas en la noche, en las calles, las prisiones, hogares de ancianos, de casa en casa, las escuelas, etcétera.  Otra vez, las personas están en todos lugares, pero pregúntese donde están los mejores lugares para ganar a las personas al Señor.  Hay ciertos lugares donde hay peces, pero son más difíciles de atrapar.  En ciertas partes de una ciudad, las personas no son muy receptivas, o abiertas, al Evangelio.  Por supuesto, debemos predicar el Evangelio a cada criatura, pero creo que debemos poner la mayoría de nuestro esfuerzo en esas áreas que son más abiertas.  Jesús dijo,  “Y si alguno no os recibiere, ni oyere vuestras palabras, salid de aquella casa o ciudad, y sacudid el polvo de vuestros pies.” (Mateo 10:14)  Por supuesto, sea un buen cristiano y sea amable y bondadoso para dejar la puerta abierta para que alguien más pueda hablar con ellos acerca del Señor.  Y ore que sean salvos.  ¿Qué estoy diciendo?  Busque los mejores lugares para ganar a las personas al Señor.

Vamos a pescar por Jesús!

5.
Un buen pescador pesca durante los mejores tiempos del día.
Por ejemplo, hay ciertas horas en el día cuando cuesta menos esfuerzo enganchar a los peces.  También, en ciertas horas del día, ellos van a un cierto lugar.  Así que el punto previo y este punto algunas veces van juntos.  Por ejemplo, en una cierta estación o tiempo del año, los peces van a un cierto lugar para reproducirse.  Éste es un buen tiempo para pescar.  Aun los osos y otros animales van a estos lugares en esa cierta temporada para pescar.  Creo que hay ciertas partes del día cuando usted puede ver a más personas ser salvos por su esfuerzo.  Me gusta ir a ganar almas en los excelentes tiempos del día.  Aun Hollywood comprende este principio de los mayores tiempos del día.  Por ejemplo, me gusta ir a ganar almas en las tardes, las noches, o después del anochecer.  ¿Por qué?  Pues, las personas ya han salido de la escuela, y han terminado con su trabajo del día, y algunas veces están más relajadas.  Muchas veces veo a los grupos de gente, familias, y otros afuera, solo hablando y relajándose.  He aprendido que ese tiempo es mejor para ganar almas porque puedo alcanzar a más personas en la misma cantidad de tiempo.  Ciertas temporadas del año pueden ser más productivas, también.  Durante la Navidad, les decía a las personas que justamente hablábamos de la Navidad y cuánto Jesús nos ama que dio Su vida por nosotros.  Muchas personas aceptaron a Cristo.  Recuerden, un buen pescador pesca en los tiempos mejores.  La Biblia dice que debemos “aprovechar bien el tiempo.”  (Efesios 5:16)  La Biblia dice, “He aquí ahora el tiempo aceptable; he aquí ahora el día de salvación.”  (II Corintios 6:2b)  Jesús dice, “Alzad vuestros ojos y mirad los campos, porque ya están blancos para la siega. (John 4:35)  

Vamos a pescar por Jesús!
Usted necesita una compasión que hace una diferencia – una compasión para almas que le pone en tanta tortura, en tanta agonía, en tanta angustia para ellos que están en camino al Infierno que usted le dice a Dios, "Cualquier cosa, cualquier costo, cualquier cantidad, cualquier oraciones, cualquier sacrificio, cualquier cosa. ¡Dios, sólo dame esas almas!”  Como un predicador dijo, “Dame almas, o no quiero vivir!”

Hay una ilustración clásica acerca del misionero que fue a China con su esposa y su niño de dos años de edad.  Él trabajó muy duro noche y día, día y noche.  Él trabajó un poco más que diez años. Él contrajo tuberculosis pero siguió trabajando. Finalmente él tuvo que estar en cama.  Lo pusieron en un barco y lo mandaron a los Estados Unidos.  Allí él se quedó por mas que dos años.

Luego, su denominación tuvo su convención anual. Él fue pedido hablar dos veces, el jueves para dar un informe acerca de China y el viernes para terminar la convención, predicando acerca de misiones.  Él se paró allí ante el gran gentío el jueves y les contó la historia de China hasta que ellos lloraban con emoción en frente de él.

Cuando él había terminado, él se movió hacia adelante. ¡Levantando sus manos, él lloró, "Hermanos y hermanas, mándenme otra vez a China! ¡Mándenme otra vez a China!”

Cuando el culto se acabó, rodeándole, ellos le rogaron, "No puedes regresar. Te necesitamos aquí. Hay una gran iglesia llamándote a ser su pastor. En un rato, te haremos secretaria de misiones extranjeras.  Quédate aquí.  Tu esposa y tu niño y todos nosotros te necesitamos.”

El respondio:  "No!  Tengo que regresar a China!"

La noche de viernes llegó. Otra vez él estaba delante de los delegados y predicó hasta que apenas pudieran refrenarse. Sollozaron en voz alta con la angustia de su compasión.

Cuando él llegó al final, él levantó su mano libre y sollozó, "Hermanos, mándenme otra vez a China. Si ustedes no lo harán, voy de regreso de cualquier manera."

Otra vez se reunieron alrededor de él para implorar, "No puedes ir. Te necesitamos. Tenemos un trabajo para ti. ¿Qué acerca de tu esposa y tu niño?”

Él dijo, "¡Yo tengo que ir!” 

“¿Por qué? ¿Por qué tienes que ir?”

Él dijo con un corazón roto: “¡Tengo que regresar porque no puedo dormir en las noches por pensar acerca de ellos!"

Oh, cuando nosotros tenemos compasión como esa, haremos una diferencia.  Necesitamos tener una carga para almas perdidas.
Carlos Spurgeon dijo, "Si Dios te ha llamado a ser un misionero, no te rebajes a ser un rey."

Hay peligro en demorar o esperar!

Había un hombre en Birmingham, Alabama.  Él no estaba muy lejos del fin de su vida.  Había un olor extraño en su cuarto.  El hombre enfermo le contó su historia a un predicador.
Algunas semanas antes, una pequeña gota de ácido había caído en su pierna mientras él trabajaba en una fábrica en Birmingham.  Él había puesto un poco de pomada en la llaga pero no estaba preocupado por ella.  Cuando la llaga se volvió mas grande, él fue con un doctor y recibió una medicación barata, pero la llaga continuó aumentando de tamaño.  Él pensó que eventualmente se sanaría.

Él penso, "Quizá se curará por algunos de mis remedios caseros."

Sin embargo, no se curó. La quemadura había aumentado hasta que mucho de su cuerpo fue afectado.

Sólo algunos días después de que el predicador había visitado a este hombre en el hospital, él predicó su funeral.  Él murió.  ¡Oh, el peligro de demorar o esperar! ¡Qué triste fue esta situación!

¡Mis amigos, tenemos que recordar el peligro de demorar o esperar!  Lo que hacemos para Dios, debemos hacerlo ahora.  No espere otro día.  Déle su todo a Dios cada día!!!  Haga su mejor esfuerzo para decirles a otras personas acerca de Jesús.  Vamos a pescar por Jesús!
Cada cabeza inclinada, cada ojo cerrado.

(Four points in plan of salvation)   “Yo soy el camino, y la verdad, y la vida; nadie viene al Padre, sino por mí.”  (John 14:6))

Quien diría hoy, “Yo nunca antes he pedido a Jesús que entre en mi corazón.  No estoy seguro de ir al Cielo, pero ahora mismo yo acepto a Jesucristo en mi corazón para llevarme a la gloria un día.”  Levante su mano, por favor.  Si usted acepta a Jesucristo en su corazón ahora, levante su mano, por favor.  Pueden bajar sus manos.

Por favor, repita esta oración y dígale a Jesucrusto que usted está confiando solo en Cristo para su salvación.

(Sinner’s prayer)

Si Dios habló a su corazón, por que no se pone de rodillas ahora y habla con Dios?
